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9"" ~,.[), '50 (228 242), 
ocell, d~ pallll" 3 2 (JO - 2 7). 
aceite de coco 69 ( 64 - 60) : 
Exist e nci as : ace ite d e soya 1450 
(1261 - 1208) , ace it e de a lg od ó n 
83 (90· 121), aceite ele ma iz 104 
(89 - 55), ace ite de co co 160 
(145 - 144). ace ite de palma 66 
(69 - 44) sebo y gl asas 426 (394 -
440). manteca de cerdo 40 (40 -
30), todo al ¡inal del mes. 

SURAFRICA 

La producción de ace ite y harina 
de pescado 58 recuperó este añ o 

debido a los buenos resultados al
canzados en julio - octubre. La 

aP,f.Juu t Clon d e n i! llrl J reg l5tf(1 
. 156,000 In1. el ~""ro a octUIJ I ~ 

o 11'Ioio po , -'" CIOl a eh!l a"u ano 
t~llur y 1,1 de ,1cellr- de p c.ltio 
38 .000 ! 1 S , 1400;' pu, IlnClIr1~ 
de 1982_ 

CANADA 

.; La producción total 1983 de se
millas oleaginosas no se ha incre
mentado, a pesar de una expan
sión de siembras. Las siembras de 
las cuatro semillas I,'deres (colza, 
soya, lino y girasol) se e><pandie
ron en 120(0 con respecto al año 
anterio,- a 3.19 millones de has. 
Pero condiciones de clima desfa
vorables redujeron los rendim;en· 
tos_ La producción total se esti-

• ma en 3.92 millones de tns., le
vemente menor que el año ante· 
rior. En IODO tons. : colza 2681 
(vs. 2246 año pasado), soya 721 
(857), lino 465 (734) Y girasol 
51 (94). Es interesante anotar 
que 105 cultivadores Canadien
ses han dejado de cultivar gi
rasol. 

USA 

La demanda por harina de soya 
americana cayó más pronuncia
damente que lo esperado en no
viembre Según algu nos informes 
la baja fue de 230/0 en el merca
do doméstico y 12 010 en exporta
ciones. 

Precios 
Durante las tres semanas qu e ter
mina ro n en enero 5 105 precios 
del mercado mund ial se acelera
ron significativamente bajo el 
mando rle aceit es, especialmente 
palma y soya. Aún cuando los 
preciOS generalmen1e empiezan 
su carrera hacia enero, muchos 
son escépticos e n el sent ido de 
que la carrera puede persist"lr. 

Las razones para el escept icis
mo no están fácilmente basadas 
en factores financieros y psico
lógicos sino también en impor
tantes factores fundamentales. 
Financieramente, el hecho es 
que los precios todavia están al 
tos a pesar de la aguda reacción 
que se ha visto desde mediados 
de septiembre. Una pérdida o 
desventaja contra el competidor 
de solo 1 % es ya de por si sig
nificante a estos niveles d e pre
cios. En adición, la tasa de in
terés ha subido de nuevo. 

Psicológicamente, los recuerdos 
de la primera carrera durante los 
dos meses que terminaron alre
dedor de septiembre ID, están 
haciendo que los participantes en 
el mercado sean más prudentes y 
no cometan los mismos errores 
de entonces. Pero por encima de 
todo lo anterior una recuperación 
fina l de precios parece ser injusti
ficada aún fundamentalmente. 
Durante los pasados dos meses 
la baja en la extracción domésti
ca y exportaciones de soya en 
USA, Brasil y Argentina, fue de 
casi 220(0, trayendO el total de 
racionamiento para los primeros 
cuatro meses de esta cosecha a 
12.5CYo. Para el resto de la cose
cha un ra c ionamiento men or de 
6 0/0 va a ser requerido. Pero el 
problema es que la demanda no 
se está desarrollando organizada
mente, sino por oleadas, esto esta 
constantemente cambiando la 
cantidad de racionamiento reque-
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rido durante el resto de la cose
cha. La primera gran sacudida de 
la demanda ocurrió duran te los 
dos meses que terminaron en 
septi embre 10. Co mo res ultado 
los consumidores de semillas 
oleaginosas, aceites y harinas dis
ponibles, encontraron ex istenc ias 
confortables en noviembre y algo 
en dicie mbre. Adicionalmente, 
dejaron de forzar los inventarios 
de soya al usar otros aceites y ha
rinas competidores. Como resul
todo, la demanda por soya y sus 
productos declinara considerable
mente en los tres meses que fina
lizaron a mediados de d iciembre. 
Cualquie r compra que tenia que 
hacerse Se hacia con origenes di
ferentes a USA. 

La consecuencia de todo lo ante
rior es que las existencias mun
diales de casi todas las semillas 
oleaginosas, aceites y harinasdife
rentes al aceite de soya, están 
sustancialmente bajas. Esta se 
aplica principalmente al aceite 
d e palma, copra y gi rasol, pero 
también a las semillas de colza 
y algodón y aceite y harina de 
pescado. Por tanto, muchos de 
estos productos se han conver
tido por su precio poco atrac
tivos frente a la soya y la deman
da de esta ha empezado a mejo
rar de nuevo desde mediados de 
diciembre hacia adelante. A este 
momento, la nueva ola de de
manda se nota particularmente 
en aceites vegetales, especialmen
te soya, pero puede cubrir rápida
mente a semillas oleaginosas y 
harinas. Aún los consumidores es
tán de acuerdo que los precios 
han caido a nive les inesperada
mente bajos. 

Serl'a extraño si no hubieran in
certidumbres materiales. La pri
mera san los desa,-rollos de la 
tasa de cambio de l dólar. La se
gunda gran incertidumbre recae 
en los prospectos de las cosechas 
suramericanas, especialmente en 
Brasil, donde la cosecha de soya 
tuvo un pobre comienzo. 
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